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El 21 de Junio actual se reunirá 
ea la Haya la Conferencia Interna­
cional encargada de reglamentar 
el derecho de cambio. 

Muchas Cámaras de Comercio y 
varios Congresos y reuniones de 
jurisconsultos han tratado de uni­
ficar el derecho de cambio, esta­
blee endo una legislación Interna­
cional, pero sin que hasta ahora 
los resultados hayan respondido á 
la bondad de las intenciones. 

Las legislaciones nacionales re 
lativas á este punto estín basadas 
en sistemas muy diferentes. 

Se hace necesario conciliarios 
llegfando a un acuerdo internacio­
nal por una ley tínica sobre el de­
recho de cambio y á esto tiende la 
Conferencia que ha de celebrarse 
enLa<H^y^. 

Alemania é Italia son las que. 
han tomado la iniciativa de la Con­
ferencia, rogando al Gobierno ho-' 
I andes que la convocase en la Ha­
ya y confiando la dirección de* sus 
trabajos á la Comisión regia de 
Derecho internacional privado. 

En respuesta al cuestionario for • 
mulado por la comisión y dirigid 
á los diferentes Estados, siete han 
enviado ya sus respuestas: Fran 
cia, Italia, Austria, Rusia, Tur­
quía .̂ Luxemburgo y Solivia; el go­
bierno brasileño &e ha remitido á 
su nueva legislación sobre el dere­
cho de cambio, y se esperan en 
breve fas Memorias de los restan­
tes Estados. 

Sobre jas cuestiones que en la 
Conferencia han de ser tratadas se 
ha consultado también la opinión 
de varias Cámaras de Comercio. 

BI rainistro belga, barón Guillau? 
rae^por su parte, ha facilitado mu­
cho íai labor de la próxima Confe-
renda con la publicación de vm 
«Ensayo bibliográfico KJbre la le­
tra de«cambio, el billete y el che­
que», compendio d« las dfviersas 
doctrinas y sistenias legislativos 
acerca de esta materia, buya uriifi-
eacíón tan útil habría dé ser para 
el comercio. 

Nécfotógía 
Tras É na rápúift ianler medadrlia i»-

lieeldoijen' )a mañaaa de. hojcj d«B 

Eduardo Sánchez, escribiente de pri­
mera clase de ofíéinas dé la Armada. 

Ei entierro dé! cadáver se verificará 
mañana. 

A la familia del finado enviamos 
nuestro más sentido pésame por tan 
irreparable pérdida. 

Teatro Rrincipal 
Pasado mañana viernes empezará 

á funcionar en el Teatro Principal la 
compañía de zarzuela qne bajo la 
dirección de Pepe Pníseii y del maes­
tro Asiat, b« sido contratada pftra la 
pró:úilia templH-ada en je) Teairo lÉ^ 
Veranda 

De upa parte dificultades en el per­
miso para la apertara del Teafcro de 
Verano y de otra la temperatura que 
todavía permite funcionar en el Tea­
tro Principal, han decidido i la em­
presa á presentar ia compañía en este 
coliseo el próximo viernes, poniéndo­
se en escena La Revoltosa, Las Estre­
llas, Nihón y Eí iluso Cañizares. 

Tenemos entendido que ia tiple 
señora Meléndez hace ana verdadera 
creación en la protngobidla de Niñón. 

DJEDSiaO 
¿Buscas mi coraosán? rAxjef te>tiane8l 

Soaando tiempos de ilusión raeiores, 
hoy descansa de pérfidos ampres 
y silencioso llora sus de^enes. 

Si de su suefio á dffportarle vleoea,., 
D0)3umeqtes su dolor con. tus rigores; 
iutrfe su herida de fragiates hores, 
prodígale el eoosuehy de tíir bienes. 

No, como tod^s, á turbir mi calma, 
tentadoraj éíuel, bella y sin áhna 
r e i ^ s un nuevo mal d producirme. 

Dejaras, entonces, que en la sombra viva 
¡Yo quiero una pasión deflnitiva, 
pro&inda, iaoeiM, «tpiendwosa y firme! 

Antonio Palomero. 

earda Ailx et ^fa^iMi 
Eü el tren cdfreo dfe hoy ha 1lega¿ó 

á esta ciudad el Extímo. Sr. D. Atito 
nio Garda Alix,' diputado á Cortes 
por esta circunscripciónr 

p̂ l cecibimieotoque en la estaeida 
férrea ha tenido haeatro dignísin» 
representante en Cortes, ha sido da 
esos que Cartagena sabe baccr^^ars 
los que, guarda profiundo jte8|>eto y 
quiere eatiafiablemente. . 

Puede decirse sin pecar íle exage­
rados que éh los andenes de \a esta 
cióh de! ferFocarril de M. fe y A. sé 
había reutiido ttosdlameñfé la mayo- ' 
lia de Ibs eotiserváddrek de «0**11^6-
na, La üiiS¿(0, Fotíft* Átftinoí •^Wsiik-

rrón y otros pnebios, sino distingui­
das persoaalidades'de todos los par­
tidos y de todas las chases sociales. 

A! apearse del coche el señor García 
Alix fué saludado por gran número 
de sus amigos políticos y particulares 
no con ese saludo de pura fórmula, 
sino tan el saludo carifíóso con qae 
se recibe á quien se estima, á quien se 
quiere. 

Ei señor García Alix acompaáado 
del exdiputado don Ángel Moreno, 
del exalcalde don Judn Sánchez Do-
méoech y de don Miguel Zapata ocu­
pó ei lando del señor Maestre diri­
giéndose ai Círculo Conservador se­
guido de todos ios demás carruages 
que conducían á sus amigos. 

Después de recibir nuestro diputa­
do las visitas de Vacias comisiones ê  
dicho círculo, pasó <á lá morada del 
también diputado don Jdsé Maestre 
Peres doade quedó alojado. 

DaiMite t<ido el día el se&<»' García 
Alix ba.'siiio visitado por gran núme­
ro df! amigos. 

Como digimof ayer, e! excflenlísi-
mo señor don Antonio García Alix 
regresará á Madrid en el tren correo 
de rmtffana. 

RfeHeramóS nuestro sáfiudo á tan 
¡lastre polfticcí deseándéRe qué kn 
breve estancia da esta ciu^d le sea 
grata.. 

EL ECO DE CARTAGENA 
ae fénáé en Macléld en el Mo«-
ko de la eaBe de Aicadá, frebte 
é la Prepictenchi cfel Consejo 

l4eMinii^08. 
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Kepno de limosnas 
Con linotiTO del ÍMnqoete que en 

honor ai E x c m o . S n D. Antonio Gar^ 
cia Ai)xw)ebrane8ta< noche los ooo-
servadores, éstos acoi^jlaroa hBá;er. Un. 
reparto de limosnas en espfeie á ¡os 
pobres de esta ciudad. 

E! reparto de ellas se b̂ t efectuado 
esta'tUiBfí^ná en el tantíguo loéltl de la 
catlétie ia Marina És|)áfioláVen dón­
de estuvo instaládé el cíi'<^l0 liéetai 
conservador, 

La iimosoa ha consistido en un ki« 
lo de pan, media libra de ¡earae^ un 
cnarto de kilo de arroz, y un cuarto 
de kilo de garbanzo^, ua cnarto de 
kilo de judías,, y un chorizo, pasan­
do de cuairo mil el número de las 
raciones repartidas. 

Tal afluencia de pobres existía en 
la Cade M á ^ f qhé durante íél reparto 
de fá Hmosna'casi Itíe'^qtiedridó inte­
rrumpido «Hrái»it0'pú^ •dicbá calle. 

Notaa A leg fea 

/\ctuali4a<íes 
Que las ciencias adelantan, que es 

una barbaridad, és tan cierto como 
que siete y una son ocho, y que diez 
menos una resultan nueve. 

Cada dfa, Ibs periódicos éxtrange-
ros nos comunican nuevos deacnbri-
mientoB que hacen ctitubear» á cual­
quiera por muy «ieido» y «escribido» 
que sea. 

No hace muchos días que un in­
geniero francés, que se conoce que 
tiene poco que hacer, dio á luz un in­
genioso invento que consisten en una 
máquina para matar mosquitos. Esta 
es ub especie de Üciterua cilíndriéá, 
formada por dos anillos, suspendido 
ei nno por el btro por medio de ca­
denas paralelas vertieales pasatido 
por ellos una corriente eléctric». 

La linterna tiene un centró de luz 
eléctrica qua atrae-á ios insectos vo­
ladores y éstos al penetrar en el<a,. 
no solamente estornudan | s iao ¡que 
caen muertos como heridos por e¡ 

E¡ descubrimiento no pued'e ser 
más beneficioso para evitarrfoS ese 
continuo molestar de los mosquitos 
y de sns permarUenteiB carfciasl 

Ahor^Jia última novedad es el de la 
cam» acúslíBai 

Esta cama tiene nn aptirato que se 
pone eo;faoviniienio p o r el peso mis­
mo de las personas que se, acuéstate , 
y empieza á tocar una canc i^narru-
lladora que transporta á^os brazos de 
Morfeo ai más insomne. 

La cosa tiene más gracia que uste­
des se figuran, pues en el momento 
que se generalice el uso dé' estas ca- ' 
mas mnsiekíes, se acatMS el insomnio 
y los disgustos tiíatrimoniaks, pues > 
con acosiérse y q u e c o i b i e o c e la má̂ * 
quina á tocar matagnefic»,'pa»idobles 
farrucas ú otras icoBaa poíh ei esti'o 
las cuestiones se acaban y á rdorrotr 
á pierna suelta entre los alegres acor­
des del,colchón acústico. 

También e! sabio inventor ha teni­
do presente que su invento sea tam­
bién partí lóá qae padecen de la enler-
m e i l ^ i l i ^ r t del SHfe&Oi 

Para estos individuos que se di^r-
men hasta cuando V'sfn de paseo, el 
auvor, hfl tdeado otro apsfrtffo, qu^ ai 
comenzar á funcionar-{Mít e peso del 
indiv^no cpie se acueAta en dicha ca­
ma, toca UD Kaiop con acompaña 
miento de bombo, platiüos, postizas, 
trcKupet^ y cencerros que es t^ «flcti- , 
boáé*. 

Claro está que el que^ se acueste en 
unli dé«éiárcití ia» peinera ^1 süefie 
poí"í)i*u3 '̂|>é¡!HHIî tife id tengaí ' 

Yo en cuanto se pongan á la veúta 
una cama ó un catre acústico, tfue 
también los hay, compro uno, si me 
encuentro en condiciones, pero d é l o s 
del colchón que ejecuten música 
clásica, arrulladora que me bagan 
olvidar los «ingleses» que me quitan 
más el sueño que la nube de mosqui-
tosqne todas as noehescorea sobre tai 
rostro. 

(Caracoles y lo qne adelantan las 
cieccias! 

OTEMA. 

Caras dé vinagre 
A pesar de que, á semejanza de la 

l'uvia de estrellas tugabes de que á 
menudo hablan los periódicos, esta­
mos ai présente en pleno chaparrón 
de festejos, tambiétifugaces, supues­
to qué dufan tddavfa menos 'que la 
esp«raáza^dei pobre, hay tS'se ven por 
ahí iMichaBl:flrsís devina<¿re. 

Y consiste, nb hay que darle vuel­
tas, ep que :a raayorparte de tas gen­
tes no son felicefc^¿Porqué? jMay sen­
cillo!: porque suspiran por<lô qne Ub 
tieneaj tes eacocMüio qtiie -poseen. 

Au<ten por efasQalles«he|Bb08 unos 
tenorios aburrados, á son de .piratas 
caP^eros algunos veletes q^e tienen 
esposas guapas, buenas y capaces de 
hacer la felicí(íad del más desconten­
tadizo; y, sin embargo, prefieren zas­
candilear y sufrir désdé'nes y sofoco­
nes de tiples marehitá.% de golfas ave­
riadas y Otras madamaá más ó tUenói ' 
ajadas y peregfiadas. 

Otros sujetos hay que iiomn por io 
que queda, y deapuéf/xl» explotar 
ha;Sta la quinta esencia de un negoció 
lo echan á perder por extraerle la 
sexta; y se quedan como^ei gallo de 
Morój, ó como el corralero de ¡a ga« 
llina de los huevos de oro. 

Fulano es rubio y quiere s?r more­
no; butano es cetrino y se empeíia en 
parecer pálido, y naos tifiéndoée, otros 
afufándose, éstos embadnriándóse y 
aquéllos pooiéadóse nüóñós cOnib 
aquel que dice, todos, cual más cual 
menos, se saien del tiesto y-pudieade 
vivir tranquilos y Contentos, lo pasan 
de io peor; siempre rabitrodo, riñendo 
hasta con 80 sombra, estando á mal 
hasta con la camisa: que llevan 
puesta.. 

Los jefes, eu cualquier organismo, 
alto ó bajo; los amos, en su casa ó.en 
Ja ajena; los sultanes en esta ^ ;a otra 
forma, en vez de poner ia cara conten 
ta á sos contempladores, la ponen, 
por él contrario, dé vina^é, y ya bo 
es pósito qne btfflfe efñtfoúé fefící-
dad l̂n aqueXa casa<ó A> (jívé séaí 

Lo que suele brHlar^se) rayodfriá 
desolMÍiy, pétque las peripecias qne 

le suceden a' «gran señor» por los dis­
parates que hnee, las tienra que so­
portar sus deudos ó familiares, que 
so|i los únicos Jlamados á pagar los 
vidrios que otros rompen, yá veces 
ocurre que la tomadura de pelo, va­
mos al decir, que aguanta un sultán 
de esos en ei camerino de una tiple li­
gera de cascos y de indumentaria, la 
pagan con creces, / l a soportan con 
sin Tgua! heroísmo en su casa, donde 
basla el gato advierte el mal temple 
del caballejo feudal, qne ocolta las 
arrugas con pomaila esmaltada orien­
tal. 

De cada diez veeev ocho, en qne ia 
gente de arriba, de abaje, ó de en me­
dio, no está contenta * óHio esfóiiz, es 
por culpa suya, de sus tonterías ó irre 
flexiones; pues nadie se resigna cOn 
su suerte; el ciego quiera ser tuerto; el 
tuerto tener vista de lince; el chato 
ser narigón; el cojo bailarin; el manco 
jugador de billar, etc., etc. 

Nadie se conoce, todos quieren re­
tumbar en botija, y se empujan, se 
alropellan, se estorban, se perludicau 
y, en último término,' se fastidian, 
pof^e si én vez ie ese, se ayudasen, 
se auxiliaran, «e identificasen,suma* 
rían sus esfuerzos, lograrían sus 
aubelos y viviría felices y conteatea, 
sin poner cara de vinagre, ui P>M*F 

saltos. 

Lit i ípÉi i Brasil 
Según leemos en nttestro cerilla 

«El Eqonomista Mexit^no,» el Cim-
gresü brasileíM» está; tom«ndoen c o n ­
sideración ciertas medidas Meara na­
das á estiraular la afluencia de nue­
vos inmigrantes ¿ la eepúbjica, tal 
como s e enpomienda<en un proyecto 
de |#y.que f a4 p r e n o t a d o reciente-
mente. Los principales ptee^ptos de 
la expresad» ley^ son los siguMío^ 

, tes: .. , - ̂  . 
«A los emigrantes voluntari<», e s 

decir, los pasajeros de.segutuia y ter­
cera clase extranjeros, y qv» como 
tal aeaa considerados, que pagtmi sos 
coates desde el extranjero J^*^« «I 
Brasil, se les dará proporciones de 
terreno gratis, U e cuales serán me-

leyes Inferiores,'cotiial que constitu • 
yan familias y sean agricultores en lo^ 
cabti'os cdfonlafés tundadbs y sosté-
nidos por h ÜnióU. 

Loá^eMigrintes ^ué reúnan las pre-
citatláí cofadíclonéé,' i l 'desembarcar 
en%l j^uerto de R í o Janel^é 6 en cual-
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>Decidi escribir al duque, y he aquí la carta que 
recuerdo del mismo modo que si la hubiese escri­
to ayer. 

«Seflor duque: 
•Vuestra venganza es más completa de lo que 

»nunca inui^násteis, y vuestro odio debe quedar 
•satisfecho. 

»Mi esposo ha muerto en Crimea dejáfldome 
*>ola y con dos hijos. 

>La miseria horrible enante me abisma esa des-
>gracia puede contribuir á la reveladón de cual es 
>la verdadera situación de la que un dia se llamó 
> señorita de Villepreux. 

•Estad tranquilo por el respeto debido á mi ma-
»dre, por el amor que profeeé á mi espoío, que ew 
»«e9fet9ii9^ehar|iii}inj^^|^l?p<^,^ , ^ , 

>Cuapdaje5:ibáÍ8 es^ cat^ hibré §|ijidQ:(|(f Nap-
»te^para DO volver nurjca roás^y absndQnadpjni 
oapeilldo para toipat uno cualquiera miiy yu^ar, el 
>de 1» leilor^ Aigrif et, bajo el cual pa^fi cre9i;4~8e 
íocjjjla la última heredera de vuestro apellido, y 
•del uR wenps Ilustre (iePeiíliQeU . , 

»JSn iidelf nte [#nf<^!viit# 4 ^ lo quf pr«di(HM:| m\. 
•trabajo y alimentef asi á mis hijos,̂  jf^pentepeceré, 
>á l|;Gl«ui^ |̂)r( |̂i, i.lade<|Q« qiiei nĉ  pueden: co)» 
>tar m4s. <|uet(i9a,su« îiMiM^ y «t eaerj^. 

«Podéis, por tanto, tener la seguridad de qi^fti 

LXll 

DejátfeílV'ReDf 1^ éfydilHtít^éü #le ItéaMba 
de pronuodar el nombre dé E ^ a f l ^ «í PéUtioel 
su fJiári; *e|̂ %t^<;ifeefttei#,. «Mnié*^ ^roiftia 
y del Sr. Dartois. 

Aqii« nóintire i>rttttifb* KWísĵ tidM ItnpféSlCii éii 
sus oyentes, y hasta la *ilittí»#^íí«tóá í*xplri-
mtxñb unü' est^ae'íltí l l ^ f ^ ( s é b ü ^ Y f d á 

Reriél !S5I -'UÁ 

—¿Óar ««Bes? iRélpdWIemé, Cáróllflal^tfljo 
ReD»;i^líÍu»¿lte conocéis? 

EFSf .^ád i í l^iíeitlS i itf fiiji y la estrechó 

la mano con fueizs. y ^ . 

propietaria; señorM Falán, me arrojó á lá callé^ se 
apoderó de ral eqtrfpájé. * -

> 1 ^ e la suá^e de «ncoüMr algtiiOs Veciníos 
caritttlvos que Mi wtmx&ii t^Opor^narifti tra­
ba^, y i^; en 1al«lerai^f^e4ttfés^tfÓiÉ, w^iM^ 
df á q u e ^ « ^ déldRéMd<^ ée la scM^édií ét 
cuya sufrtpjpjtrttcHMjía. 

•Hoy hace diez y seis años (estamos en 1^6) 
qu#»(iettrtier(« ikol'suK^atos, f St¡ñ^ ^ ttes b 
cuatro años lei^rés«dai f f«f lex^ tíité^ {HI-
ra «^fMreAiel 10 i¿cé#do. 

•iSi mueroaiíteévrtícmidttilMtí^fftíónl 
<08 debe la ^ta , pcm)ira vosotros me la sal-' 

vá^á«. jdá*d(MBM «tk>r | M i suMr sus pewHdades 
y transformarme completamente. 

•Ahora sabréis llevar noUe^wN «io \ttnidfl4.y 
sin peügiiHiOSiM f̂OiQbfei pomut yuestR» son y 
nacVf .piiféii^iSIMMroslo de Rene Federico 4e 
Penhoei y Federica Clara de^ Penhoel. 

*0s qii|ef«vueirtra madre, 

»ANA:DESEADA DE PBNHOEL.* 


